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SINOPSIS




“En "El entierro prematuro", de Edgar Allan Poe, un hombre obsesionado con el miedo a ser enterrado vivo relata casos conocidos de entierros prematuros. Su fijación le lleva a extremos para evitar su destino, hasta que se enfrenta a la realidad de su mayor fobia de un modo estremecedor.




Palabras clave
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 












El Entierro Prematuro




 




Hay ciertos temas cuyo interés es absorbente, pero que

son demasiado horribles para los propósitos de una ficción legítima. El mero

romántico debe evitarlos si no quiere ofender o disgustar. Sólo se tratan con

propiedad cuando la severidad y la majestad de la Verdad los santifican y

sostienen. Nos estremecemos, por ejemplo, con el más intenso de los

"dolores placenteros" ante los relatos del Paso del Beresina, del

Terremoto de Lisboa, de la Peste de Londres, de la Masacre de San Bartolomé, o

de la asfixia de los ciento veintitrés prisioneros en el Agujero Negro de

Calcuta. Pero en estos relatos lo que emociona es el hecho, la realidad, la

historia. Como invenciones, deberíamos considerarlas con simple aversión.




He mencionado algunas de las más prominentes y

augustas calamidades registradas; pero en éstas es la extensión, no menos que

el carácter de la calamidad, lo que impresiona tan vívidamente la imaginación.

No necesito recordar al lector que, del largo y extraño catálogo de miserias

humanas, podría haber seleccionado muchos casos individuales más repletos de

sufrimiento esencial que cualquiera de estas vastas generalidades del desastre.

La verdadera desdicha, en efecto, la desdicha última, es particular, no difusa.

Que los horribles extremos de la agonía sean soportados por el hombre como

unidad, y nunca por el hombre como masa, ¡por esto demos gracias a un Dios

misericordioso!




Ser enterrado en vida es, sin lugar a dudas, el más

terrible de estos extremos que jamás le haya tocado en suerte a la simple

mortalidad. Que con frecuencia, muy frecuentemente, ha caído así, difícilmente

será negado por aquellos que piensan. Los límites que dividen la Vida de la

Muerte son, en el mejor de los casos, sombríos y vagos. ¿Quién puede decir

dónde termina una y dónde empieza la otra? Sabemos que hay enfermedades en las

que se producen ceses totales de todas las funciones aparentes de la vitalidad

y, sin embargo, en las que estos ceses no son más que suspensiones, propiamente

dichas. Son sólo pausas temporales en el incomprensible mecanismo. Transcurre

cierto tiempo, y algún misterioso principio invisible vuelve a poner en

movimiento los piñones mágicos y las ruedas de los magos. El cordón de plata no

se soltó para siempre, ni el cuenco de oro se rompió irremediablemente. Pero,

mientras tanto, ¿dónde estaba el alma?




Aparte, sin embargo, de la conclusión inevitable, a

priori, de que tales causas deben producir tales efectos -que la conocida

ocurrencia de tales casos de animación suspendida debe naturalmente dar lugar,

de vez en cuando, a entierros prematuros-, aparte de esta consideración,

tenemos el testimonio directo de la experiencia médica y ordinaria para probar

que un gran número de tales entierros han tenido lugar realmente. Podría

referirme inmediatamente, si fuera necesario, a un centenar de casos bien autentificados.

Uno de carácter muy notable, y cuyas circunstancias pueden estar frescas en la

memoria de algunos de mis lectores, ocurrió, no hace mucho tiempo, en la vecina

ciudad de Baltimore, donde causó una conmoción dolorosa, intensa y muy

extendida. La esposa de uno de los ciudadanos más respetables -un abogado

eminente y miembro del Congreso- fue atacada por una enfermedad repentina e

inexplicable, que desconcertó por completo la habilidad de sus médicos. Después

de mucho sufrimiento murió, o se supuso que moriría. Nadie sospechaba, o tenía

motivos para sospechar, que no estuviera realmente muerta. Presentaba todas las

apariencias ordinarias de la muerte. La cara tenía el habitual contorno

pellizcado y hundido. Los labios tenían la palidez marmórea habitual. Los ojos

no tenían brillo. No había calor. Las pulsaciones habían cesado. El cuerpo

permaneció insepulto durante tres días, durante los cuales adquirió una rigidez

pétrea. El funeral, en resumen, se aceleró debido al rápido avance de lo que se

suponía era descomposición.




La dama fue depositada en el panteón familiar, que

permaneció intacto durante los tres años siguientes. Transcurrido este plazo,

se abrió para recibir un sarcófago; pero, ¡ay! ¡cuán terrible sorpresa le

esperaba al marido, que, personalmente, abrió la puerta de par en par! Cuando

los portales se abrieron hacia atrás, un objeto blanco cayó estrepitosamente

entre sus brazos. Era el esqueleto de su esposa en su mortaja aún sin moldear.
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